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La Época presente 
y el Catolicismo 

A propósito de la necesidad de 
propagar las ideas y sentiinien-
tos que bî lleo ea el alma, ya se 
Ixa dicho por el vulgo esta sabia 
máxima: "el que no siembra QO 
cogerá el fruto*. Ante todo es 
menester esparcir en el surco y 
en campo debidamente prepara­
do !a •emiila de la verdad y del 
bien, haciéndola llegar, en cuan­
to sea posible, hasta el último 
rincón de la Patria; y una vez 
que haya penetrado en los espíri­
tus la luz de la doctrina católica, 
timbiéu urge cultivar con esme­
ro la semilla bendita, a ña de 
que jrinda espléniidas cosschai 
cte progreso, de paz y de virtudes 
cristiê DAB. 

Si por ventura acaece que 
I existOTi-fltttxelM» qtio dadán o que 
niegan aquello mismoque cons­
tituyen nuestro idaal más precia­
do, Cíbé aplicar la norma de con­
ducta que el pasado afio aeü'tla-
ba el gran orador tradiciona ista 
Sr. Mella cuando exclamaba: ees 
&eceaario qua no esperemos a los 
que racilan, a ios que niegan; 
es necesario bijar á cogerlofs y 
hacerlos entrar...» 

Los católicos no pueden escu­
darse por ningún comwpto de no 
*er propagandistas entusiastas 
•le palabra» y por la Prensa de 
•as creencias y moral evaagóli-
<sa. Estamos en unos tiempos en 
1»e, como dice el actual señor 
Obispo de Barcelona, el católico 
Hue no es un apóstol cerca de su 
prójimo, puede considerarse co-
Q̂o un traidor a la causa do Dios; 

•aparte de que la Sagrada Escri-
; t̂tra está terminante al ordenar 
V^Q t̂odoa y cada uno deben 
preocuparse de la suerte tempo-
M y eterna de los prójimos. En 

*̂ Parábola del Sembrador tam­

bién envía Jíisucristo a laborar 
ea su viña a los que halló sin 
ofíupaci^a; porque no quiere apá-
ti 09, perezosos ni ociosos en es» 
viña, quioro decir en la Iglesia 
santa a que nos honramos pertí-
necer. 

Con !o expuesto bastaría para 
qu« los fieles católicos se apresu­
rasen a poner a contribución to­
das sus fuerzas en esa empresa 
aacroBauta de extender el r:ÍQO 
de Dios en las almas. Añádanse 
los magníficos galardones que se 
le brindan a los que enseñan la 
verdad católica a sus hermano», 
pongo por caso brillar como as­
tros de primera magnitud en el 
reino de los Cielos, por no citar 
otros no menos grandiosos. 

Se explica la indiferencia, el 
marasmo, el pesimismo en aque­
llos desgracñados que QÍ euentan 
con los affxílibs áer0.nEll"»otente 
ni esperan ser galardonados en 
otra vida inflaitamente mejor 
'que la presante, y por añadidura 
andan en tinieblas, y entre som­
bran de muerte, de errores y Vi­
cios; no así en el buen católico 
que cree, espera y ama a Dios y 
al prójimo. «La coatradiccióa en­
tre ambas categorías dé propa­
gandistas incrédulos y creyentes 
tiene explicación satisfactoria eu 
las causas que ía prodqC(>n. Es 
que en el primer caso y no en el 
segundo falta la brújula, la orien­
tación, el norte hacia donde en­
caminar los esfuerzos; y estos 
elementos engendran bríos y en­
tusiasmos. Es que el Catolicismo 
con la savia, inagot^ible que le 
comunicara su Divino Fundador 
ha inoculado en los pueblos mo­
dernos ideas amplias y profî n- . 
das de mejoramiento y de civili­
zación, cuyo limito no alcanzará 
jamás, siquiera no sea más que 
añadidura y como un refl jo de 
esotro perfeccionaniiento espiri­

tual sobrenatural que preside, 
anima y alienta y sostiene el 
progreso natural de acá abajo en 
todos los órdenes de la vida». 
Esto escribíamos hace unos años 
eo estas columnas, y lo reprodu­
cimos para mostrar una vez niás 
que sólo los católicos pueden ser 
progresivos. 

Afortunadamente no faltan es­
pañolea beneméritos de la Reli­
gión y de la Patria, que se pro­
ponen nada menos que instaurar 
y restaurar todas las cosas en Cris­
to íegúa deseaba el inmortal Pío 
X; y en cousecueacia hacer re­
surgir una España grande por 
ser católica; y ofrecer a ¡os espa­
ñoles de estos degenerados tiem­
pos de indiferencia religiosa y de 
rebajamiento de caracteres el 
cuadro de las afioradaq grande-
xas déiós 9Í:il#i dd oro éñ que el 
Astro del día no se ponía eu 
nuestros dominios y éramos re­
yes y doanuadores del mundo, 
no sólo eu el terreno político 
si no tarñbíéa en los inmensos 
dominios de ¡a ciencia, del ar­
te, del progreso y de las insti­
tuciones sociales: No podemos ni 
siquiera indicar las nuevas ini­
ciativas de esos héroes; pero sí 
copiaremos un párrafo de un lu" 
chador bizarro que trata de dar a 
luz una biblioteca de aabios clá­
sicos católicos. D'spuós de ase­
gurar que ni ua 99 por 10# de 
los españoles conocen a su Patria, 
escribe: «Ssa ciencia divina, que 
ha hecho vibrar eí alma españo­
la a través de la Historia, ha da 
ser de nuevo acicate de nuestra 
actividad nacional en todos los 
órdenes de la vida moderna. El 
sabio español, que es la expre-
sióu más legítima de! puro sabio 
cristiano, ha de volver a ser .el 
despertat'or de nuestras ener­
gías: en ól volverá aballar el in-
genie'-o lur y poder para I«van- > 
tar a España a la cumbre de la 

explotación industrial, y el nave" 
gante para enlazar a su país con 
todos los países de la tierra, y 
el agricultor para hacer a su Pa­
tria independiente del mundo, y 
el artista para levantar del cieno 
las aficiones populares, y el pO' 
Utico para colocar a su nación al 
nivel de las más poderosas nacio­
nes» (Don Jaime Torrubiano, Di­
rector de la Biblioteca que pu­
blica en Madrid la señora Her­
nández, dueña de la librería de 
este nombre). 

B. 

Para el 4.° tema ds poesía 

Lem«: HEROÍSMO 

lifrp 
ImúuikükíMn 

¡Cartagena! Cdlta y digna 
Noven« Ciudad de £.spaña 
Y la primera 4el mundo 
Por su caridad cristiana, 
Hermosa y gentil sirena 
Que mar undoso la baña, 
Que rojo sol la ilumina, 
Que arrullan, mansas, las aurai, 
Que excelsa corona ciñe, 
Que áurea frente levanta, 
Que con divinas mujeres • 
Su hermosura se reaica, 
Que es primavera florida 
y Paraíso de Hadas, 
Que tiene el cielo más bello 
De la bóveda azulada, 
Que tiene inraensas colinas 

§ue de los vientos la guardan, 
ue ostenta grandes castillos 

Y fuertes en abundancia 
Con poderosos cañones 
Para hacerle respetada; 

8ue su comercio fomenta, 
ue en pos del progréiio niircb<. 

?ue es fundadora de lipilos 
de Escuelas Gradufiaas; 

Que con el mundo trañCa 
Con sus producciones varias, 
Que posee Arsenal y Puerto , 
Con amplia y segura rada, 
Que tiene minas de plomo 
I)e hierro, de cobre y plata, 
Que tiene fértiles campos 
Yilatiura» dilatadas 
Cubiertos con oliveras 
Y cpni viñedo? y parías; 
Qaees'la pat|-ia de P<ral, , 
Gforiá dé 9»' ciencia Hispana, 

PEDRO DOMECO 'r ir"' 
— — (RciMí«sentantes en todos los países) — __ _ 


